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27.-No LEVANTAR FALSO TESTDIONIO 

NI ,mNTIR. 

Al lenguaje articulado se debe el que las 
asooiaoiones humanas hayan adquirido la 
importancia que tienen hoy, y el que las in
teligencias individuales colaboren en esta 
obra común, que se llama la ciencia, patri
monio de la humanidad. Pero si la lengua es 
lo mejor que existe para la relación entre 
hombres, es también, como lo ha ensenado 
antiguamente Esopo el frigio, lo peor y más 
peligroso que hay. Y, en efecto, si observa
mos objetivamente, como decia en un capi
tulo precedente, los hechos y gestos de nues
tros oontem poráneos, no tenemos metlio do 
saber qué movimientos se suceden en sus 
centros nerviosos; estos movimientos sólo 
son conocidos de aquel donde se de~arrollan, 
y los conoce por el medio subjetivo. Puede 
traducirlos, bien ó mal, en el lenguaje, y 
darlos á conocer á sus vecinos cuando 
quiere. 

No olvidemos que, antes de sor asociados, 
los seros vivos son individuos, y, por lo tan
to, rivales y onomigos. El interés do cada 
uno do estos competidores es guardar para 
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si el conocimiento, que él solo posee, de sus 
razonamientos y determinaciones; ése es pre
cisamente el único aspecto por el cual un 
hombre puede declararse completamente¡¡. 
bre de sus vecinos; él solo sabe lo que va á 
hacer, y halla gran ventaja en que sus com
petidores lo ignoren. •El silencio es oro• 
dice la sabiduria de las naciones. ' 

Los principios lamarokianos, que explican 
el desarrollo de los órganos por el funciona
miento habitual, me conducen á pensar que, 
aun provisto del rudimento de lo que es ne
cesario para hablar, el hombre primitivo ha
blaba poco mientras no viv!a en sociedad. 
11e parece además que, si los hombres hubie
ran hablado antes de asociarse, hubieran 
mentido siempre; era su interés, y no poseian 
todav!a las nociones metafísicas, nacidas más 
tarde, que obligan á un individuo algunas 
veces á obrar contra su interés inmediato. No 
~abemos extrafiarnos que la mentira, que ha 
sido desde el comienzo uno de los principa
l~s medios de defensa del hombre, se haya 
fl¡ado en la herencia de la raza, hasta el 
punto de ser todav!a muy natural en el si
glo XX. 

Cuando se ha tratado de coordinar esfuer
zos c_ontra un enemigo común, el lenguaje 
verldioo se ha hecho indispensable. La reli-
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gióu del juramento debe ser una de las más 
antiguas nociones absolutas que se hayan 
fijado en el hombre; data, sin duda, de las 
primeras asociaciones, como es fácil com
prenderlo. Una asociación no tenla valor, 
efectivamente, si los aliados no se sosten!an 
fielmente contra el enemigo común; el que 
por cobard!a ó por razones de interés inme
diato se dispensaba de auxiliará su asociado 
en el momento del peligro, quedaba descali
ficado por ese hecho, porque no se pod!a con
tar más con su palabra. Ahora bien, á partir 
del momento en que los hombres se han aso
ciado, ningún individuo aislado podia ser ca
paz de defenderse por si mismo contra aso• 
ciaciones poderosas; poi: consiguiente, el que 
habla faltado á su juramento no podia hallar 
asociado en la lucha, y por lo tanto, se veta 
condenado á la ruina y á la muerte. Era, 
pues, de la más alta necesidad cumplir la pa
labra dada. 

Antes hemos visto uno de los or!genes de 
la noción de honor; el que por sus acciones 
valerosas habla sabido conquistar una re
putación de bravura era respetado por to
dos; nadie se atrov!a á ofenderle, mientras 
que una sola prueba de cobard!a quitaba 
toda consideración y expon!a á ataques con• 
tiouos. Este género de honor, dependiente 
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del valor de un individuo, era para éste la 
mej?r salvaguardia; es, pues, natural que la 
noción absoluta correspondiente se haya im
plantado profundamente en la mentalidad de 
nuestros antepasados guerreros. 

La fidelidad al juramento se colocó natural
mente al lado de esta noción de honor gue
rrero, á partir del momento en que, no estan
do el hombre aislado, su valor dependia de 
la solidaridad de sus alianzas, á lo menos tan
to como de su valor y fuerza personales. Y al 
cabo de cierto tiempo, la fidelidad y el valor 
fueron confundidos en la noción de honor· el 
cobarde y el traidor fueron v!otimas del m'is
mo desprecio, y cada uno hizo todo lo que 
pudo para tener la reputación de luchador 
valeroso y de aliado fiel. La vergüenza que 
se atribula á la derrota ora tan sólo desde 
el principio, la descalificación que s~fr!a el 
ven_cido porque perd!a su reputación de oom
bat1~nte temible; pero de esta vergüenza 
p~saJera pod!a uno librarse por una victoria, 
~1entras que la vergüenza nacida de la trai
mó.o ó de la cobard!a era indeleble. 

Parecerá extraflo que empiece á estudiar 
la cuestión de la mentira ocupándome pri
mero de la religión del juramento; en efecto, 
la palabra mentira se aplica ordinariamente 
á otra cosa distinta, y particularmente al fal-
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so testimonio, pero es bajo el aspecto de vio
lación de la religión del juramento como la 
mentira ha adquirido, en nuestra mentalidad, 
el carácter odioso que tiene ahora. Porque 
se dec!a , faltar!\ su juramento• es porlo que 
la palabra mentiroso se ha colocado en el 
compartimiento de la conciencia en que se 
trata del honor. Acaso por eso, dentro do nos
otros mismos, no tenemos fatalmente ver
güenza de haber robado, y nos desprecia
mos siempre que hemos mentido. 

Una prueba evidente del hecho de que la 
noción de fidelidad al juramento de alianza 
se ha fijado profundamente, por costumbre, 
en la mentalidad de nuestros antepasados, es 
que ha adquil'ido el carácter absoluto por el 
que se reconocen las particularidades defini
tivamente adquiridas. La palabra dada ha 
tomado el aspecto sagrado de una en ti dad 
metafísica, puesto que se ha llegado á guar
darla aun á los enemigos, aun cuando la re
ligión del juramento habla nacido de una 
alianza contra esos enemigos. 

Hallamos á cada instante esta observación 
ea la historia de la evolución; un carácter ad
quirido verdaderamente fijado se conserva 
en condiciones diferentes de aquellas en que 
ha sido adquirido, y aun en condiciones en 
que resulta perjudicial. Ésta os una de las 
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causas_ del conflicto que se produce á menu
do entre el sentimiento y la razón. 

Fuera de esta cuestión particular de la 
fidelidad á la palabra dada, la mentira que 
consiste simplemente en un falso testimonio, 
ha sido reprobada pronto en las asociaciones 
primitivas. Pero hay que tener presente 
que la palabra mentira se aplicaba tan sólo 
á la mentira entre asociados. Respecto del 
enemigo, la mentira so llamaba astucia y era 
útil; no me atrevo á creer que fuera honra
do, como en Esparta, porque un hombre ca
paz de engai1ar á los enemigos era también 
capaz de hacerlo con los amigos; la reproba
ción de la mentira ha sido tan profunda que 
se ha considerado siempre mtís noble ven
cer por la fuerza que por la astucia; ol ho
rror de la mentira es una de nuestras no
ciones metaí!sicas. 

La mentira entre asociados es el mecanis
mo que ha impedido al hombre ser absorbi
do en la sociedad. Por la imposibilidad de 
mentir, ó por lo menos de no decirlo todo, el 
individuo ha permanecido individuo y ha 
conservado su propio dominio, á pesar do la 
socialización de todas sus facultades. Desde 
esto punto de vista no se puede censurar tí 
Talleyrand por haber escrito: •La palabra ha 
sido dada al hombre para disfrazar sus pen-
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samientos,. ¿Las abejas mienten? ¿Pueden 
hacerlo? Si no tienen nunca ganas de hacer 
lo que no es precisamente su deber social, 
no tienen necesidad de mentir. Pero si han 
llegado á ese punto de socialización en el 
cual un individuo no es más que un elemen
to de una asociación, como una célula es un 
elemento del cuerpo del hombre, ¿no es pre
cisamente porque las abejas son para sus 
congéneres un libro abierto? Las abejas no 
tienen como nosotros un cerebro vasto lleno 
de conexiones variables; acaso el aspecto ex
terior de una abeja baste para que otra abe
ja, estudiándola con sus órganos espec!ficos 
de los sentidos, sepa todo lo que piensa la 
primera. Sea lo que quiera de estas hipóte
sis que no comprobaremos nunca, estamos 
seguros que en el hombre la mentira es po
sible. Y esta posibilidad ha tenido eviden
temente un papel muy importante en la evo
lución social, protegiendo la individualidad 
contra la absorción en la comunidad. Pero 
para esta razón misma, la mentira ha llegado 
á ser una cosa criminal en el esp!ritu de to
dos. Obteniendo un provecho cierto de la 
prosperidad de la asociación, cada uno de 
nosotros reprueba, en todos sus coasociados, 
ol hecho do mentir con un fin de interés in
dividual; lamento, naturalmente, que todos 
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mis congéneres no se dediquen por entero á 
una asociación cuyo buen funcionamiento es 
útil para mí, y condeno en ello la mentira 
que les permite sust.raer á la colaboración 
social una parte de su actividad; pero cuan
do se trata de mi interés personal, me siento 
inclinado á veces 1\ hacer yo mismo lo que 
repruebo en los demás, porque mi interés 
personal es más inmediato para mi que el 
bien de la asociación. 

Estas consideraciones bastan para explicar 
que la mentira continúe siendo tan frecuente 
en nuestra época. Sólo las nociones metaf!si
cas resultantes de la religión del juramento 
limitan el uso de esta práctica de salvaguar
dia individual. Y por ser insuficientes, el 
precepto contra el falso testimonio ha sido 
inscrito en las tablas de la ley y ha acarrea
do siempre una sanción penal severa. 

En todas partes donde hay antagonismo 
entre el interés individual inmediato y el in
terés que el individuo puede sacar secunda
riamente de la prosperidad de la sociedad, 
las nociones metaf!sicas nacidas de la costum
bre prolongada han sido combatidas por con
sideraciones procedentes de otro orden de 

, egolsmo. El ego!smo es el que ha hecho na
cer en nosotros lo que es hoy el sentimiento 
del honor, pero es el ego!smo también el que 
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ha conservado en nosotros la costumbre de 
la mentira, contraria al honor. Toda la histo
ria del hombre actual está en este antagonis
mo entre el ego!smo individual puro y el • 
ego!smo del individuo que beneficia la so
ciedad. El resultado de este antagonismo in
evitable es esa hipocres!a que notaba en el 
párrafo anterior, cuya influencia es conside
rable en la evolución humana. No renuncia
mos á mentir cuando nos es útil, pero tene
mos en nosotros nociones metafisicas que 
condenan la mentira y hacen de ella una cosa 
vergonzosa; por eso mentimos á escondidas, 
cuando nos creemos seguros de no ser des
cubiertos, pero reprobamos alta monte lamen
tira y despreciamos á aquel de nuestros con
géneres que ha merecido el ep!teto de men
tiroso. 

28.- No FORNICAR. 

lle dejado intencionadamente para el final 
los preceptos relativos al apetito sexual, por
que esta cuestión es mucho más compleja 
que las otras y está llena de contradicciones. 
Sin duda la atracción sexual ha sido una de 
las causas de la fundación de las sociedades, 
puesto que, siendo sexual la reproducción de 
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la especie humana, no hay familia sin cópu
la; pero las necesidades de orden genital han 
teuido en todo tiempo en los hombres un ca
rácter tan particular, que_ el interés relativo 
á estas necesidades ha podido hallarse fre
cuentemente en contradicción con todos los 
demás intereses individuales. No dudaré en 
decir que la atracción sexual ha conducido á 
menudo á los hombres á actos opuestos á los 
que sugiere el instinto de conservación. Hoy 
día, después de muchos siglos de vida social, 
un ego!smo prolongado ha hecho nacer en 
nosotros nociones metafisicas que pueden á 
veces determinarnos á obrar contra nuestro 
interés más evidente (renunciamiento, asce
tismo, etc.); la atracción sexual, anterior á 
toda vida social, ha producido en nuestros 
antepasados resultados lo mismo de ilógicos. 

Podrlamos limitarnos á probar las pertur
baciones que produce en nuestros congéne-

. res (y en los demás animales) el despertar 
del apetito sexual; mis estudios de biologla 
general me han sugerido una observación 
que permite explicar estas perturbaciones en 
cierto modo. 

Por muy paradójico que pueda parecer á 
los quo no han estudiado la cuestión por el 
método cientlllco, el acto sr.c11al no es 1m {c
nó111eno vital. Este neto, que muchos consido-
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ran como el acto vital por excelencia, puesto 
que es él el que en los animales superiores 
asegura la continuidad de la vida, es un dra
ma en el cual los actores no están vivos. Ha
blo de la fecundación propiamente dicha, de 

· la atracción y de la absorción del esperma 
por el óvulo y lo de la cópula, que prepara 
la fecundación aproximando el hombre á la 
mujer. 

Los elementos seo:;uales están muertos. En efec
to, ninguno. de ellos es capaz de vivir por s! 
solo, es decir, de asimilar, puesto que la asi
milación es la única caracter!stica de la vida. 
Abandonado á si mismo, en el medio más nu
tritivo para su especie, un ga111eta (as! se lla
man los elementos sexuales de la palabra 
griega que significa matrimonio) se destruye 
poco á poco sin nutrición posible (1). Es una 
cosa incom pi eta ; pero el gameta del sexo 
opuesto, que también es incompleto, es com
plementario del primero; y de uno á otro se 
manifiesta una poderosa atracción que se 
puede comparar (y hasta creo que es algo 
más que una simple comparación) á la atrae-

(1) Sin embargo, hay hembras en las que la madn
rnclón del huevo os Incompleta¡ entonces este huevo es 
capnz do vivir por si solo. (V. Tl'(¡ité de Biologic, Par• 
thónogenése.) 
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oión de las electricidades de signos contra
rios. Dos gametas de sexo opuesto se preci
pitan uno sobre otro cuando están en presen
cia y se funden uno en otro, formando asi el 
huevo que, no sólo está vivo, sino que es in
finitamente joven y capaz de ser el punto de 
partida de una serie de biparticiones celula
res que construyen un ser nuevo. 

En un ser adulto la mayoría de los tejidos 
permanecen formados de células completas y 
vivas; son los elementos estructurales del or
ganismo; pero hay algunos situaJos en una 
región particular del individuo, que en cierto 
momento son atacados normalmente por el 
fenómeno muy parti<lular de madurez sexual. 
Y la presencia de estos elementos, maduros ó 
muertos, es una causa de malestar para el 
organismo. Estos elementos, que son los ga
metas, extienden en el organismo en que se 
hallan venenos particulares que dan al orga
nismo la sensación especial de hallarse in
completo, aunque perfectamente vivo y ca
paz de asimilación. 

Esta influencia de la madurez genital so
bre el estado general del organismo hubie
ra podido parecer extralía hace algunos alíos; 
hoy d!a sabemos que cada tejido, además de 
su misión local en el organismo, tiene otra 
general en el equilibrio del individuo por sus 
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secrecionos internas. Así, pues, no es extraño 
que el tejido genital, quo tenía su parte en el 
equilibrio general antes de la madurez, sea 

·una causa de ruptura de este equilibrio cuan
dosufre esta madurez misteriosa que transfor
ma sus células vivas en gametas incompletos. 

Pero si nos extraf'tnmos do la existencia do 
un malestar causado en el hombre por lama
durez do sus gametas, quedamos confundi
dos ante el instinto que transforma este ma
lestar en una atracción del macho hacia la 
hembra. aC6mo sabe el hombre, cuando una 
maduración sexual de sus gametas le produce 
la turbación cantada por los poetas, que la 
maduración contraria se produce en los ga
metas de su hembra? La evolución social nos 
ha hecho comprender la génesis, en el hom
bre, de ese sentimiento metafisico del honor, 
que parece hoy tan lejano del fenómeno éle 
asimilación, dol que proviene, como todos 
nuestros sentimientos metafísicos. Ln evolu
ción nos explicará cómo la madurez sexual 
atrae el hombre hacia la mujer, y cómo el 
hombro so ha convertido, desde el punto de 
vista morfológico, en complemento do su 
hembra. Ahora bien, para comprender estos 
fenómenos maravillosos, habrá que remon
tarse, no al origen de las sociedades, sino in
fl nitnmente más atrás, hasta la época muy 
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primitiva en que iudividuos muy rudimenta
rios pro,·istos do sexo podían ser atraidos 
uno hacia otro bajo la influencia de causas 
del mismo orden que la atracción sexual. Xo 
voy á hacer aqu¡ la historia del origen de las 
especies; al contrario, es una tentación de 
que hay que defenderse á toda costa, como 
hemos visto precedentemente. Observemos, 
pues, sencillamente que, habiendo evolucio
nado paralelamente desdo el origen, el ma
cho y la hembra de una especie cualquiera 
son atraídos uno hacia otro en ol momento 
de su madurez sexual; esta atracción tiene, 
por otra parto, algo do común con las nocio
nes metafísicas que hemos visto nacer <lo las 
costumbres sociales; on efecto, es pArticular
mente inútil al indiriduo, ó á lo menos tie
ne un carácter despótico que no morece to
ner si se toma sólo en consideración el inte
rés individual. Lo que importa rd macho per
turbado por :ms gnmetas maduros no os que 
éstos vayan á fecundar gametas del sexo 
opuesto, oso le tiene sin cuidado; lo quo no
cosita os quo osos gnmetas sean oxpulsa<los 
do su organismo, donde causan malostnr por 
envononamionto. Poro desde los tiompos in
'.nom?rialos on quo su organización ora muy 
mfcr10r, la oxpulsión do los gnmotas so ha 
hecho habitualrnonto por unión con su hcm-
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bra. Y en el curso de la evolución de la es
pecie esta costumbre, conservada indefinida
mente, ha modificado en forma correspon
diente las estructuras del maolio y de la hem
bra; esta costumbre ha hecho nacer además 
un instinto sexual, noción metafísica mucho 
más antigua, y por consiguiente más fija, que 
todas las que resultan de costumbres socia
les más recientes. Solamente más tarde, al
gunas especies, particularmente inteligentes, 
han comprendido la inutilidad individual de 
la cópula, y han adivinado que el interés in
dividual consiste solamente en expulsar los 
gametas maduros. Pero el pecado de Onán 
nos causa horror en lo más profundo de nues
tro ser, y, por otra parte, el instinto que atrae 
el hombre hacia la mujer está tan fijado en 
nuestra organización, que, aun entregados á 
ese vicio monstruoso, los hombres conservan 
todav!a una atracción metaf!sica invencible 
hacia el sexo opuesto. Consideramos como 
enfermos ó degenerados á los que no sufren 
la atracción sexual. 

Lo repito, es completamente indiferente 
para el individuo que sus gametas machos 
vayan á fecundar y completar gametas hem
bras; lo importante para él es verse libre de 
esos gametas que le envenenan. Además, bas
ta observar con alguna v.tención los hechos 
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c_onocidos en zoología para notar que el ins
tmt? se~al es, en la mayor parte de las es
pecies an1'.°ales, independiente de la idea de 
reproducción. Más aún, es evidente que lo 
machos atraídos hacia las hembras no sabenª 
en. general, que la cópula deseada será se'. 
gu1~a. de un efecto reproductor. Este co
nocimiento del valor reproductor del acto 
sexual no está inscrito en nuestra herencia· 
sólo es conocido por una tradic1'ón ' d , que nos 
a cuen~ de los resultados reiterados de una 

º?~ervac1ón prolongada. Pero sólo hay tra
d1c1ón _en las especies sociales, y no corremos 
gran ~1esgo _al afirmar que, en los animales 
que viven aisladamente, los individuos igno
r_an qu~ se multiplican obedeciendo á su ins
tmto. P1e~sen lo que quieran los filósofos, la 
conser~ac1ón de la especie es la menor pre
ccupao1ón de los individuos¡ pero la selección 
natural, al_ contrario, fija los caracteres útiles 
á la espec10 y no los que lo son para las per
sonas; por eso notamos hoy la generalidad 

. ~e la atracción sexual en especies que no co
ocen _su v~or reproductor. Pero evitemos 

estas ~1gres1ones prolongadas en el campo 
del origen de las especies. 

El nifto no conoce el papel de la atracción 
~exual en la continuidad de la raza; el hom
re adulto 10 aprende por tradición. 
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eso hace tlc?end~~ de la raza. IIasta hoy, 
los la contmuac1 ; efectos peligrosos de 
obsorvam?s que r:s roducción no se han he
esta ciencia de la , p desde que los 
cho sentir todav1a,. po:óqu:ia es reproducto
hombres saben que s~ pha aumentado pro
ra, ol número de ho~. ~::cin de un precepto 
digiosamente. !~ª _ex\~ las tablas de la ley po
relativo á la luJtma e el legislador antiguo 
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había comprend1~0 e lba ggo me parece que 
bo do apuntar. S~n e_m r ' 
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Cuando ~10 ~nd1v1d 1 todos los razona
do la oxc1tac16n sexhun , . no le sirven de 

t ue pnodo acor . . 
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la provisionalmente o ol hombro se ha 
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ha sentido h~m1 a uo momentáneamente 
pasional os v1ol?nlot s ~?los brutos. Esta obser-
lo hacían someJan e . 
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vación explicaría la tendencia general en la 
especie humana á ocultarse para realizar el 
acto sexual, que los animales ejecutan sin 
misterio alguno. Éste sería el origen del pu
dor que, instintivo en cuanto el hombre se 
ha sentido orgulloso de su razón, se ha con
servado después y desarrollado por tradi
ción. 

Pero desde el momento en que nuestros 
nntecesores han conocido el valor reproduc
tor de este acto pasional que humillaba su 
razón, han hallado una salvaguardia do su 
dignidad en la nobleza del resultado obteni
do. Por eso on un gran número de religiones 
se considera como un pecado el acto sexual 
que no tiene por objeto la reproducción. Esta 
es, á mi parecer, la única explicación que se 
puede dar al precepto dol Decálogo que en
cabeza esto párrafo. Y á pesar de siglos do 
vida social y ú pesar do la ciencia, quo 
es la gloria do la humanidad, nuestra pobre 
CRpecio continúa sometitla, como todas las 
especies nnimales superiores, á esta locura 
sexual, más fuorto quo todo, y que á veces 
triunfa, on los más fuertes, de esa razón do 
la que estamos tan orgullosos. Los que, por 
misticismo 6 por obediencia religiosa, han 
tratado do sustraerse á este instinto podero
so, han sido amenazados do una locura más 



196 BL EOOÍBIIO, ÚNICA BABB DB TODA BOOIBD.lD 

duradera de la que resulta de la excitación 
sexual. Resignémonos, á pesar de nuestra _ra
zón, á ser animales sexuados; acaso suJr1re
mos menos de esta diátesis (1) ~mando haya-
mos comprendido su origen. 

29.-LA LUCHA POR LAS HEMBR!S, 

El ·acto sexual es la consecuencia de una 
atracción particular ejercida por las hem
bras sobre los machos. En los animales salva
jes, esta atracción está limitada á una é?oca 
del año; en la especie humana es con~ua. 
Ya porque el número de hembras _sea mf e
rior al de machos, como sucede en ciertas es
pecies, ó porque ciertas espe?ies tengan la 
propiedad de excitar más particularmente el 
apetito sexual de los machos'. ha! competen
cia, en el momento de la excitación, entre to- . 
dos los que desean la mi:1mn hembra. 

y lo mismo que la excitación sexual nos 
ha parecido más f uorte que todo~ los demás 
móviles lo mismo la competencia sexual es 
la más terrible de las competencias. Cuando 
se trata ele la posesión de una mujer, todos 

(l) lle emplendo lo. ex.presión cdlátePla sexual• en 
varias do miil obro.a do Ulologia. 
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los razonamientos, todos los intereses des
apareo~n; no hay alianza que valga, y los 
competidores son enemigos mortales, aunque 
fueran hermanos ó asociados. · 

En la especie humana, los diferentes pue
blos han sacado de esta observación tenden
cias diversas y reglamentaciones diferentes. 
En algunos, la mujer, causa de estas per
turbaciones !llOrbosas que destruyen las so
cieda~es, ha sido ~ratada como una especie 
de a~1m~l doméstico, del que á propósito se 
h~ d1~mmu1do la importancia social para dis
mmmr la eficacia de su papel antisocial. 
. En otros pueblos, por el contrario, yde esos 

somos nosotros, se ha llegado á conclusiones 
absolutamente opuestas. Se ha exaltado á la 
mujer, se la ha divinizado. La mujer más her• 
mosa, es decir, la que excite más el apetito del 
macho, ha sido considerada como la recom
pensa_ de las ~ás altas virtudes sociales, y así 
se ha mtroduc1do en la sociedad una serie de 
cosas ilógicas, contra las cuales protesta en 
vano la razón. . 

La mujer, en efecto, es un individuo como 
el hombre; tiene, como 61, sentimientos y ra
zón Y forma parte de la sociedad con el mis• 
mo derecho. Entre nosotros, pueblos occiden
tales, la mujer escoge libremente al hombre 
á quien quiere honrar con sus favores, y ésa 
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~ una causa de perturbaciones incurables, 
como voy á tratar de demostrarlo. Cuadraría 
muy bien con nuestras ideas de mél'ito social 
y de justicia social que so diera la mujer más 
hermosa al más valiente; pero toda idea de 
mérito y de justicia desaparece desde el mo
mento en que una mujer escoge por sí misma 
á su elegido. Que la mujer sea la más hermo• 
sa no supone necesariamente que tenga cua
lidades sociales superiot·es, una inteligencia 
y un valor moral más elevados. Ahora bien, 
la mujer hermosa y no la virtuosa es la que 
juzga . al hombre, puesto que es ella la qu~ 
otorga la recompensa, al lado de la cual pah• 
decen todas las demás recompensas. Escogí• 
da como juez, según su capacidad de excita• 
oión sexual, no hay que extrai'íarse si tiene 
en cuenta, á su vez, para escoger é. su elegi
do el apetito sexual que siente on su presen
cia. Nadie puede tratar de impedir que los 
machos y las hembras se escojan libremente 
según la atracción mayor ó monor quo sien
tan uno por otro; pero el hecho do quo la po• 
sesión do la mujer más hermosa es la mayor 
recompensa del hombro desbarata comple
tamente la noción social do mérito y do justi
cia. Ilo aquí la prueba: 

Siendo la mayor recompensa para ol hom-
bre la conquista de los favores de la mujer 
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deseada, el hecho de haberlos conseguido se 
ha convertido en un honor que se ha coloca
do al lado del honor adquirido por el valor 
y la fidelidad al juramento, y esto sean cua
lesquiera los medios con los cuales se ha ob
tenido la recompensa. Si la noción de este ho
nor se ha debilitado con el tiempo, no ha su
cedido lo mismo con el deshonor que resulta 
de la pérdida de estos favores adquiridos. i\ 
lo menos en ·el lenguaje común, el honor de 
un hombre depende de la fidelidad de su es
posa. Si ésta, después do babor cscouido su e 
marido por instinto sexual, siente por otro 
hombre un apetito amoroso, el marido es 
abandonado, y so dice que ha sido ofendido 
en su honor. Su valor social no ha variado . , 
sm embargo; no se puede hacer depender la 
evaluación do los méritos de un hombre de 
una cosa tan provisional y variable como el 
apetito sexual de una mujer. Rabelais ha ex
presado esta verdad en términos rudos que 
no me permitiré reproducir aquL 
· _Como consecuencia igualmente ilógica del 

mismo hecho, un hombro se enorgullece de 
h_abor recibido los favores do varias mujeres, 
s~empro porque la idon de honor ha sido, en 
merto momento, inseparable do la do re
compensa. Sin embargo, ¡qué inferior ora el 
valor social del Don Juan de Molibre! Pc1·0 
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cuando se trata de cosas sexuales olvidamos 
todas las demás consideraciones y perdemos 
todo buen sentido. ¿No es extraordinario, por 
ejemplo, que hallemos ridiculo, hasta el pun
to de hacer de ello ocasión de sainetes y 
comedias, el espectáculo más triste que nos 
presenta la humanidad: el viejo enamorado1 
Para los asuntos de amor no tenemos piedad. 

«El amor-dice Carmen-no ha conocido 
nunca ley•, y sin embargo, en todas las so
ciedades se ha tratado de reglamentar el 
amor; pero esta reglamentación hubiera sido 
siempre y en todas partes completameste ilu
soria si una vez más la hipocresf a no hubie
ra venido á salvar las apariencias y no hu
biera permitido á la tradición hacer nacer, 
poco á poco, en la mentalidad de los hombres 
el sentimiento de deberes metafisicos que no 
han sido nunca obedecidos realmente. 

El matrimonio, asociación nacida de una 
atracción sexual momentánea, se ha conver
tido en una asociación de intereses cuando 
ha habido que alimentar á los hijos y defen
derlos contra el enemigo común. Antes he
mos estudiado los orfgenes de la familia. Pero 
la r amilia, fundada con ocasión de una atrac
ción sexual, se ha basado después, como toda 
asociación, en una comunidad de intereses 
que no tiene nada quo vor con la causa que le 
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ha dado origen. Si el amor continúa existien
do entre el padre y la madre, tanto mejor, y 
los lazos sociales serán más estrechos¡ pero 
el hombre y la mujer pueden ser asociados 
excelentes aun cuando la atracción sexual .. 
se haya debilitado mucho en ellos. El peli
gro, en estas últimas condiciones, es que la 
atracción sexual,debilitada entre ellos,se des
pierte en uno de los dos, pero tenga por ob
jeto un individuo extrano al matrimonio. El 
hombre resiste tan poco á esta clase de ape
tito, que la asociación familiar resultarfa muy 
precaria. El hombre enamorado de una mu
jer extratla no cumplirta debidamente sus de
beres de padre y defensor de su primera fa
milia. Por eso, sin duda, las leyes han prohi
bido el adulterio y el Decálogo contiene este 
precepto: «No desearás la mujer de tu pró
jimo». 

Un hecho erlrano y que contribuye á co
locar la diátesis sexual más fu era toda via de 
la esfera de los fenómenos biológicos es que 
el'sentimiento amoroso que resulta del ape
tito sexual disminuye con la costumbre de la 
posesión, mientras que ia costumbre des
arrolla, por el contrario, todas las demás par
ticularidades vitales. En In cohabitación fa
miliar el amor sexual disminuye por costum• 
bre entre el marido y la mujer, mientras que, 
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por el contrario, se desarrolla entre ellos, 
por costumbro también, una amistad rel)ul
tanto do una alianza prolongada contra ol 
enemigo común. El deber social en la familia 
consistta, sin duda, al principio on la unión 
de los esfuerzos de defensa; poro como una 
infidelidad sexual podía amenazar la existen
cia de la familia, la fidelidad sexual se ins
cribió poco á poco al lado do los deberes so
ciales propiamente dichos y las legislaciones 
condenaron el adulterio. 

A pesar de todas las leyes, las desgracias 
quo resultan de las atracciones sexuales son 
y seguirán siendo siempre los ml1s inevita
bles de todas. Gracias á la hipocresta, una ley 
de fidelidad, violada sin cesar, ha podido pa
recer aplicada por la mayoria de los hom
bres. Asf, sin destruir el peligro dé una atrac
ción sexual irresistible, ha nacido poco á 
poco en nosotros un sentimiento de deber 
conyugal, impotente para detenernos on el 
bordo do una g1·an pasión, y cuyo lÍnico re
sultado os hacorno8 mé.s desgraciados cuan
do sucumbimos á elln, haciendo nncor los rc
mordimiontm~ en los mejores do nosotros. La 
hipocresía interviene nqut también para sal
varnos; somos bastan to intoligontos pnm com
prender quo nuestro remordimiento no tiene 
objeto cuando nuestra inlldelidad permano-
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ce oculta, y nos ingeniamos para gustar del 
fruto prohibido sin ser sorprendidos. Éste 
es uno de los fundamentos necesarios de la 
sociedad moderna. Somos indulgentes para 
nuestros deslices sexuales personales y se,·e
ros para los de los demás, mientras que res
pecto do l~s otros deberes sociales aquellos 
de nosotros que tienen una conciencia moral 
exigente son, por el contrario, severos consi
go mismos é indulgentes para el prójimo. f:sta 
es la consecuencia forzosadol hecho siguiente: 
quo los dos puntos de vista para apreciar el 
valor de un indi riduo, 11 sabor, el punto de 
vista del valor social y ol punto de vista de 
la atracción sexual, no tienen ninguna rela
ción entro sf. 

Decía antes que las abejas obreras no tie
nen ninguna diticultntl en cumplir con su dc
~er, porque no tienen otro deseo, y que par
ticularmente siendo estériles, no pueden pen
sar en fundar una familia competidora; el he
cho do no tenor apetito l-1exu1ll C\S una causa 
mucho más importante dol buon orden do su 
sociedad. No podemos esperar,dcsdo oso pun
to do vista, ser nunca tan felicc~ como las abe
jas. No mo extenderé aquí sobro la compli
cación progresiva qno ha rosultndo para los 
hombros do Ju mozcln del sentimiento sexual 
con las dcm~s nociones metafísicas, y sobro 
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el hecho de que la atracción sexual ha podi
do ast ser derivada de su objeto primitivo 
hasta el punto de no ser apenas reconocible. 
En otro libro he dado cuenta de estos resul
tados curiosos de una evolución social pro
longada (1). 

(1) Las inff-uencias dt los antepasados, pár. 67. 

CAPÍTULO V 

LH aeatlmlen1H y la reUglón. 

30.-LA FRATERNIDAD, 

En las páginas que preceden nos hemos 
preocupado de hallar, en el interés personal 
y egoista que resulta del instinto de conser
vación, el origen lejano ó reciente de todas 
las nociones, aun las más sublimes y etéreas 
de nuestra conciencia moral, aun las más 
opuestas en apariencia al egotsmo y al inte
rés personal. Finalmente hemos hablado de 
la atracción sexual considerando que el amor 
que re1:mlta de esta atracción es el obstáculo 
más formidable queexh1te para la inteligencia 
entre los hombres. Lejos de ser un elemen
to, de asociación, y aunque en las especies 
bisexuales, como la nuestra, la atracción 
sexual se halle fatalmente en el origen de la 
familia, hemos oreido que el amor debta ser 
considerado, fuera de su misión reproduc
tora, como origen de odios y discordias. 


